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loreto, 87, 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REBACCION 

Loreto, 87, 

PRECIOS DE '3USCRICI0N. 

^Bn JÜMILTJA tres meses, 2;pes^as.—•Pu«ra, 2'50. 
Núntiero suelto, 20 céntimos.—<!'oi«um(í«ilí)s, y ammcios de 10 cts. á, 25 pts linea 
Los pagos por ftcleíantado^otí metálico, libranzas sellos de corroo. i 

ADVERTENCIAS: 

La correspondencia al Administrador. 
Son colaboradores todos los que figiiren como suscritorea, 
IiO;í originales vendr.-in firmados y no se devuelve ninguno. 
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GRAN ESTABLECIMIENTO DE MARMOLERÍA 

DE 

AMALIO TORTOSA 

dS&í 
^¥§ 

Gran surtido de lápidas funerarias en marmol blanco y negro 

REBAJA EXTRAORDINARIA EN LOS PRECIOS 

SX3V o o a z z > x i n ? x a ] v c : x ^ \ . 

5 Lápidas mármol blanco para nichos desde 50 reales (tamaño grande). 
6 ídem mármol negro perfeotamente pulimentadas, grabadas y doradas 
Wi desde 30 pesetas. 
^ ídem marmol negro de 1.* con moldura rebajada, perfectamente pu­

limentadas é inscripción giabada y dorada desde 60 pesetas. 
ídem mármol negro extra tallada-s de relieve, esmeradamente puli­

mentadas ó inscripción grabada y dorada desde 100 pesetas. 
La misma con inscripción de relieve desde 160 pesetas. 

" En la misma casa hay un completo ^turiido de todos los trabajos co*Kcernientes 
al ramo de marmolería á precios fatulo sámense baratos, 

m 
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PÍDANSE OATALOÍ^OS. 

iisisi^sisim^ rira" Eüsisri 
CRÓNICA 

•~~¿Qué hay de bueno? 
""•Miserias, chico, miserias. 
•"~¿Y eso es haber de bueno? hombre, eso en 
""Ode caso será de malo. 
•""Si, es verdad, tienes razón; es que con ese 
'^^ssus belli d© Marruecos, tiene uno la cabe-
** ¿ moros y la imaginación en el harem. 
"^iHola hola, hola! 
r~Ya ves, esta noche, he soñado con oda­
liscas, y sangre y estermiuio. 
"~~iQué atrocidad! ¿Y vamos á tener guerra? 
p H a s t a ahora no se sabe; lo cierto es que 
los moros han saqueado ua barco espaaol, 

han preso á los tripulantes que eran siete y.... \\ 
—Si, ya sé que los tienen prisioneros en Al- i; 
hucema;*, y que se han hecho reclamaciones •.'•. 
y que aun no los han soltado. i; 
— Y, á más, reoibit»ron á tiros al parlamen- :; 
tario del Cocodrilo y este les largó algunos ;': 
cañón Hzos, i': 
— El domingo llegó el emperador Muley li 
Hassan á Tánger con gran séquito y por la 11 
tarde la escuadra española, la que cambió su [• 
saludo con 21 cañonazos, i! 

; —Lo que me estraña es que, aquella noche, ;• 
i nuestros buques alumbraran la Alcazaba con ;; 
; sus focos de luz eléctrica. i? 
i —Chico, eso será para recordarles á los mo- ;; 
: ros que les sabemos alumbrar. U 

— En fin, veremos lo que sucede. ¿Y de eleo-
ciones municipales qué hay? 
— Hasta la fecha la generalidad de los polí­
ticos están en actitud especiante; en diciem­
bre estaremos á las resultas. 
— ̂ Y da alcalde qué se dice, se sabe algo? 
— Por hoy se dice con mucho misterio que.... 
ven que te lo diga al oido /chist! bis, bi-
bis, bibis, chiiiquitibis! 
— Jesús/ el de las faltriqueras! 
—Eso se ha dicho, y.. ,. 
—Ave María Purísima! 

Pero, hombre, por Dios repara ... 
— ¿Qué es lo que hay que reparar? 
— Que si ese pesca la vara 
¡Cuánto va á faltriquerear! 

—Bah! eso será un decir; ¡ea.' hablemos da 
otra cosa; ;y do Roche qué se sabo? 
— Que inuórase por dónde anda. , 
— Es que se lo habrá tragado la tierra? 
—Lo que SR sabe es que esta semana, ha 
muerto en Hellin el capitán de la guardia-
civil D. Saturnino Ruedf». 
—Y de qué ha fallecido? 
— De Ja afección al corazón que ya padecía 
y que se le agravó después del encuentro 
en Minateda. 
— Triste noticia; descanse en paz. 
— También mata el pundonor. 
— Yo como he estado en la feria de Yeol* 
no sft una palabra de estos asuntos. 
—Y que tal la feria? 
—Buena; los toros bravos, Fabrilo valíent» 
y la entrada un lleno; el teatro flojito. Y lo 
peor es que un joven de Jumilla que se mar­
chó sin permiso de su padre, fué éste pur él 
y ya do vuolta sonó un tiro y resultó el j o ­
ven herido en la cabeza de un disparo d© 
pistola qua dijo habérsele escapado. 
— Y quién esi' 
—Uno que vive en la calle de loa Pasos. 
— Ah! juventud iuesperta! 
—Y d'i uva cómo andemos? ' '" ' 
— A siete reales la arroba la pesan en lo8 al­
macenes. Los Salas la pn-ieron á 7 reales d© 
un golpazo, y luego se rechinflaroK. 
— De modo que de sala» se vuelven alcobas^ 

— Y, como hay lenguas tan malas, 
en la presente ocasión, 
no falta, en su indignación, 
quien diga: —De tales Salaa 
debiera haoerfe salón. 
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